TRES  PAJAROS  EN  ENA  JARLA. 

r  nedia  en  un  acto,  arreglada  libremente  á  la  escena  española  por  D.  Ramón  de  Val  adares 
j  aavedra,  representada  por  primera  vez  con  gran  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  el  14 

de  noviembre  de  1852. 
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SRSONAS. 


ACTORES. 


D.  Jorje  Pardiñas. 


ron  del  Manzano, 

. .  D.  Manuel  bimenez. 

1  ronesa,  su  mujer , 

\{iñ0S .  Doña  Cándida  Baldo. 

ÜL  ipNDE  DE  CAMPOLIS, 

elmel  de  infantería , 

ó  ufios. .. . •  . .  D.  J ose  Alvera . 

ÍL  1  arques  Fedehico 
d  San  J  ulian  ,  subte - 
nlite  del  regimiento 
di  coronel,  25  años..., 
luslu,  doncella  de  la 

Honesa,  20  años .  Doña  M.  Mur. 

.¡escena  pasa  en  nuestros  (lias,  en  Madrid, 
»n  1  casa  del  barón. 

¡¿salón.— Puerta  al  fondo,  y  dos  laterales;  junto  á  la 
,z«j  i  rda  una  ventana.  A  la  derecha,  en  segundo  térmi- 
3o ,  ia  gran  escusa-baraja  abierta.  — Una  cubierta  de 
>arg  verde  tapa  la  parte  de  esta  escusa-baraja,  que 
su  Id  público;  dos  trages  á  medio  salir  de  la  escusa- 
a  están  colocados  al  otro  estremo  de  ella.— A  la  iz  - 
u  e  a,  un  tocador. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Baronesa,  Justina. 

a  sentada  al  locador  :  Justina  acaba  de  arre¬ 
arla.)  De  veras? 

s.Sstá  usted  tan  linda,  señora  baronesa  ,  que 
c  hombres  van  á  morirse  de  amor;  y  las  mu- 
tes  de  envidia...  Lo  único  que  puede  sentir- 
s  es . • . 

t  (levantándose.)  Qué? 

3  }ue  el  señor  marqués,  Federico  de  San  Ju¬ 
lia,  nuestro  joven  alférez,  esté  arrestado,  y 
a  pueda  venir  al  baile  que  dá  usted...  Es  tan 
e  gante,  y  baila  con  una  perfección...  Yo,  en 
e  lugar  de  usted  ,  le  escribiría  al  conde  de 
u polis,  su  coronel,  quejándome  de  la  villa¬ 


nía  de  ccnflscar  asi  los  mejores  muchachos  ba¬ 
jo  preteslo  de  su  necia  disciplina. 

Bar.  Me  sugieres  una  idea.  .  escribiré  al  segundo 
gefe  del  cuerpo  ,  que  es  un  pobre  viejo  ,  a 
quien  también  he  invitado,  y  que  no  vendrá, 
para  que  se  empeñe  con  el  coronel. 

Jos.  Si  usted  quiere  que  intervenga  yo  con  el  se¬ 
ñor  barón,  su  esposo,  para  que  vea  al  co¬ 
ronel... 

Bar.  Qué  disparate  !  Podría  sospechar  mi  ma¬ 
rido...  i 

Jts.  Y  seria  sin  motivo,  señora  baronesa; 

Bar.  Basta!  Voy  á  escribir  al  segundo  gefe.  (No 
me  atrevo  á  decirla  que  hace  una  hora  que  es¬ 
cribí  esa  carta.  .)  Que  se  lleven  esa  escusa¬ 
baraja,  porque  ya  no  necesitaré  de  ella,  y  esos 
dos  vestidos  igualmente. 

Jes.  Está  bien,  (la  baronesa  sale  ) 

ESCENA  II. 

Justina,  sola. 

Pobre  señora!  Casada  con  un  marido  tonto,  viejo 
y  baboso  con  todas  las  mujeres,  menos  con  la 
suya  Ya  se  vé,  en  vista  de  ello,  qué  estraño 
es  que  la  mujer  trate  de  distraerse  inocente¬ 
mente?  Y  un  subteniente  es  una  distracción 
que  nada  tiene  de  peligrosa... 

ESCENA  11!. 

Justina,  Federico. 

Fed.  ( entrando  muy  deprisa  por  el  fondo  en  trage  de 
paisano.)  Justina? 

Jus.  Ah!  Usted  por  aquí,  señor  marqués?  Le  han 

alzado  el  arresto? 

Fed.  No;  me  lo  he  alzado  yo. 

Jus.  Le  van  á  fusilar  á  usted. 

Fed.  ( abrazándola .)  Con  tal  de  que  sea  en  tus 

brazos.... 

Jus.  Ea!  Las  manilas  quietas. 
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Fed.  Oyeme;  necesito  de  ti.  Porque  me  bati  con 
un  mequetreíe  y  le  salté  un  ojo,  mandó  el  co¬ 
ronel  que  quedase  arrestado  en  mi  casa  poi 
ocho  dias;  ya  han  pasado  siete,  y  como  hoy  he 
sabido  que  tiene  baile  la  baronesa...  y  me 
muero  p<»r  la  baronesa  y  por  el  baile... 

Jus.  Qué  cabeza  mas  desecha!  No  vé  usted  que 
el  coronel  está  convidado? 

Fed.  Voto  vá!  Yo  no  sé  por  qué  no  se  suprimen 
ios  coroneles...  No  debia  haber  mas  que  sub¬ 
tenientes  —Una  idea  soberbia!...  Préstame  un 
vestido  tuyo 

Jes.  Un  vestido  mió?  Para  qué? 

Fed.  Para  ponérmelo...  Vaya,  despáchate .  y 

tráete  también  un  corsé...* 

Jes.  Poco  á  poco! .  Mis  ropas  no  están  muy 

bien  ... 

Fed.  Pues  busca  en  el  ropero  de  tu  señora  algu¬ 
na  cosa  que  el  barón  no  reconozca  ... 

Jos.  Y  no  le  hace  á  usted  cosquillas  la  concien¬ 
cia  por  engañar  al  pobre  barón? 

Fed.  No,  por  dos  razones ;  la  primera ,  porque  es 
marido,  y  la  segunda,  porque  es  un  viejo  estú¬ 
pido  y  verde. 

Jes.  Qué  máximas! 

Fed.  Pero  te  despachas,  ó  no?...  Anda!  anda!..,.. 

Jis.  Voy.  ( en  este  momento  aparece  la  baronesa.) 
La  señora! 

ESCENA  IV. 

Justina,  Federico,  La  Babones*. 

Bar.  Asi  cumple  usted,  marqués,  las  órdenes  de 
su  gefe? 

Fed.  señora  baronesa,  aun  estoy  arrestado...  pe¬ 
ro  un  deseo  imperioso,  irresistible.... 

Bar.  Déjanos,  Justina.  (Justina  sale  llevándose  los 
dos  vestidos.) 

ESCENA  V. 

*  /  't  s  * 

La  BaUONESA  ,  F EDEIUCO. 

Bah.  Y  no  teme  usted  la  cólera  de  su  coronel? 

Fed.  Si,  señora,  pero  me  aflije  mucho  mas  no 
verla  á  usted. 

Bar.  Gracias  por  la  galantería;  pero  temo  que 
esta  visita  le  ocasione  á  usted  un  nuevo  dis¬ 
gusto...  Yo  le  ruego  que  se  vuelva  al  arresto... 

Fed.  Bien,  señora...  pero  permita  usted  siquiera 
que  bese  la  encantadora  mano  que  me  des¬ 
pide... 

Bar.  Tal  vez  el  coronel  de  usted  le  levante  el 
arresto  hoy  mismo...  No  estoy  segura  de  ello, 
pero  me  parece  que  mi  marido  ha  ido  á  casa 
del  segundo  gefe  para  pedirle  que  interceda 
por  usted. 

Fed.  Ah!  Y  hace  mucho  tiempo? 

Bar.  Una  media  hora. 

Fed.  Estoy  perdido!  Habrán  ido  á  mi  casa,  y  no 
me  habrán  hallado'  Mañana  me  fusilan  indu- 
dabiemente!«=Poco  me  importa!  No  salgo  de 
aqui  sino  para  la  capilla! 

Bar.  Es  decir  que  trata  usted  de  armar  unes- 
cándalo? 

Fed.  No  ,  señora;  he  meditado  un  ardid  de 
guerra. 

Bar.  Cuál? 

Fed.  Justina  me  presta  uno  de  sus  trages. 

Bar.  Qué  locura! 


Fed.  La  locura  es  la  divisa  de  los  subtenientes 


i 


!( 


IH 


que  se  mueren  de  deseos  de  bailar,  y  de  amor, 
por...  t 

Bar.  ( interrumpiéndole .)  Con  que  mi  doncella..  , 

Fed.  Oh!  Es  una  chica  muy  amable! 

Bar.  Y  la  ha  declarado  usted  su... 

Fed  Qué  disparate!  Hubiera  sido  una  impruden 
cia  decirla  :  «Justina,  tu  señora  para  mi  es  ur1 
ángel;  he  perdido  por  ella  el  sueño  y  el  apeli-i 
to;  daria  mi  vida  por  una  de  sus  miradas,  y  m  < 
alma  por...»»  Disparate!  Mi  amor  es  mas  respei 
tuoso.  Además,  yo  no  quiero  que  usted  sepa  qui  ¿ 
la  amo  ..  Solamente  deseo  confundirme  dis 
frazado  en  este  baile,  y  adorarla  á  usted  ei 
silencio  ,  conservar  su  imágen  en  el  fondo  di 
mi  corazón! 

Bar.  Vamos  ,  es  usted  insoportable  !  Pero  no  v 
que  con  el  vestido  de  Justina,  estará  condenad 
do  á  no  salir  de  la  antesala? 

Fed.  Es  verdad  !  Debemos  pensar  en  uno  de  loL 
de  usted...  Gracias,  baronesa,  por  la  idea!. . 
t tira  del  cordon  de  la  campanilla.) 

Bar.  Qué  hace  usted? 

Fed.  (siguiendo  su  relación. )  Pero  hubiera  sid 
una  profanación,  un  sacrilegio  de  parte  d 
Justina  ó  de  la  mia ,  disponer  de  los  trages  d 
usted. .o  (vuelve  á  llamar.)  Si  se  habrá  vuell  ™ 
sorda  esta  chica? 

Bar.  No  vé  usted  que  me  compromete?.... 

Fed.  (sin  dejar  de  llamar.)  Déjese  usted  de  teme 
res ;  aqui  estoy  yo! 


jsu 
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ESCENA  VI. 
Dichos ,  Justina. 


Bar.  Qué  estabas  haciendo,  Justina? 

Jus.  Estaba...  estaba  arreglándome  uno  de  1( 


trages  de  usted  para  que  se  lo  ponga  el  señe 
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marqués,  el  cual  me  lo  ha  ordenado  asi. 

Fed.  fZapeJJ  Justina,  Justina,  no  confundamos. 
Yo  hablé  de  uno  de  tus  vestidos. 

Jus.  Si...  es  verdad...  pero  como  conozco  el  bue 
corazón  de  la  señora,  y  yo  sabia  que  el  sefu 
marqués  se  habia  escapado  del  arresto... 

Bar.  (incomodada.)  Basta,  señorita;  vuelva  usté 
á  tomar  su  aguja 

Jus.  (ap.  saliendo.)  Un  favor  y  un  disfavor. 
(vuelve  muy  de  prisa.)  Señora,  señora...  el  caí 
ruaje  del  conde  de  Campolis  se  para  á  la  puerl 

Fed.  Mi  coronel! 

Jus.  ( yendo  y  viniendo  á  la  ventana  )  Se  apea 
sube. 

Bar.  Vea  usted  el  compromiso  en  que  me  pon 

Fed.  No  se  ahogue  en  tan  poca  agua...  Mee 
conderé...  en  ese  cuarto,  (señala  á  la  derecho 

Bar.  Esa  es  mi  alcoba! 

Fed.  Pues  en  ese  otro...  (señala  á  la  izquierda  ) 

Bar.  Es  la  de  mi  marido... 

Jes.  (yendo  á  la  puerta  del  fondo.)  El  coronel  atr 
viesa  la  antesala... 

Fed.  (sentándose  con  calma  en  una  butaca.)  Pu 
entonces...  me  esconderé  aqui. 

Jus.  Ah  !  escóndase  usted  en  esta  escusa-baraj,l!i  (C 
que  no  tiene  nada  dentro.  flesa. 

Bar.  De  ningún  modo.  raja. 

Jus.  Pues  señor  marqués,  mañana  le  fusilan ! (C 
usted. 

Bar.  Fusilado !  Y  tai  vez  por  mi  causa  ..  Méta  locar 
usted  en  la  escusa-baraja...  y  Dios  dirá! 
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Id.  Sentiría  ahogarme...  (entra  en  la  escusa-ba- 
\-aja.)  Mira,  chica,  deja  algo  alzada  la  tapa  pa¬ 
ra  sacar  las  narices.  Justina  cierra  la  escusa 
baraja,  y  echa  sobre  una  silla  la  cubierta  de  seda.) 

ESCENA  VII. 

)'  I 

(mpolis  ,  La  Baronesa  ,  Justina  ,  Federico  ,  en  la 

escusa-baraja. 

j  J. 

Js.  ( saliendo  al  encuentro  á  Catnpolis  y  anuncián - 
Mole.)  El  señor  coronel,  conde  de  Campolis! 
sale  por  el  fondo.) 

Cm.  Señora ,  mi  teniente  coronel  me  ha  enseña¬ 
do  la  carta  que  usted  le  ha  escrito  en  favor  del 
oven  marqués,  Federico  de  San  Julián.... 

I  r.  ( ap .  señalando  á  Federico .)  Dios  uiio/  Va  lo 
ísabe  todo! 

Cm.  V  he  ido  en  persona  á  alzarle  el  arresto, 
sin  decirle,  por  supuesto,  que  era  usted  la  em¬ 
peñada  en  ello ;  pero  con  la  sorpresa  consi¬ 
guiente,  he  visto  que  no  estaba  en  su  cuarto... 
Ésto  es  demasiado  grave ,  y  me  obliga  á  en 
ciarle  á  un  castillo!...  Es  un  trueno  completo 
su  protejido  de  usted! 

r.  Yo  no  tengo  protegidos,  señor  conde!  Si  he 
pserito  al  teniente  coronel,  ha  sido  porque,  te¬ 
niendo  baile  esta  noche,  deseaba  que  asistiese 
¡si  él  el  marqués  de  San  Julián,  que  es  el  joven 
ij4 ue  mejor  baila  en  la  corte;  bajo  ese  titulo  me 
be  permitido  una  libertad,  que  sentiria  mucho 
¡se  interpretase  de  otro  modo..,  y  especialmen- 
jte  por  usted. 

Cm.  Oh!  aun  cuando  hubiera  sido  cierto,  por  mi 
nada  habria  sabido  el  oficialito...  amando  á  us¬ 
ted  como  la  ama... 

I  ».  A  mi/  Ja,  ja,  ja! 

Cm.  Créame  usted,  baronesa....  Y  lo  siento  lan- 
ho  mas,  cuanto  que  yo  también....  Pero,  ya 
se  vé,  estos  oficialilos  de  nuevo  cuño,,  tienen 
[un  partido  con  las  mujeres!...  Si  yo  tuviese 
una  escusa-baraja  como  esa  en  el  cuartel;  me- 
jteria  en  ella  á  cuantos  atronados  turban  el 
buen  orden  y  la  disciplina... 

]  r.  Cómo  está  su  esposa  de  usted,  coronel? 

<m  No  losé.  Pero,  baronesa,  encuentra  usted 
alguno  entre  los  que  la  rodean,  que  pueda  con¬ 
venirla  mas  que  yo? 

j.R.  Vamos,  conde,  basta  de  galantería ;  mi  ma¬ 
nido  no  lardará  en  volver,  y  sentiria  mucho 
que  hallase  á  usted  aqui;  porque  como  tiene 
usted  esa  fama  de  buen  mozo  y  seductor...  le 
«Inspira  usted  un  miedo...  formidable! 

ILm.  Ay,  baronesa!... 

ESCENA  VIH. 

Dichos ,  Justina. 
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Jes.  Pida  usted  permiso  á  la  señora  ,  y  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  desocupo  la  escusa-ba¬ 
raja.  ( hace  una  señad  la  baronesa — Inclinándo¬ 
se  hacia  la  cesta ,  dice  bajo  á  Federico.)  Prepá¬ 
rese  usted!  ( toma  de  la  silla  la  cubierta  de  seda.) 
Cam.  (á  la  baronesa.)  Me  permitirá  usted,  se¬ 
ñora?... 

Bar.  ( para  impedirle  que  mire  al  lado  de  la  escusa¬ 
baraja.)  Conde,  rnireme  usted  bien!... 

Jes.  ( que  ha  comprendido  el  lazo ,  dice  ap.)  Nos 
hemos  salvado  !  ( mientras  que  Campolis  mira  d 
la  baronesa,  dice  bajo  á  Federico.)  Pronto!  Salga 
usted! 

fEstiende  delante  de  si  la  cubierta  de  seda  á  todo  lo 
largo  de  sus  brazos  ,  volviendo  la  espalda  al  cesto  ,  para 
seguir  con  los  ojos  los  movimientos  de  Campolis.  Fede¬ 
rico  sale  y  se  oculta  detrás  de  la  cubierta.  Esto  se  ejecu¬ 
ta  por  el  lado  de  la  escusa-baraja  mas  cerca  al  público. n 

Bar.  (al  conde.)  Qué  lee  usted  en  mis  ojos? 

Cam.  Leo  que  si  yo  fuese  Federico,  hace  tiempo 
que  estarla  en  esa  escusa-baraja. 

Bar  Sigue  la  broma? 

Jes.  Señor  coronel,  ya  está  libre  la  jaula. 

Cam.  No  es  verdad  ,  Justina  ,  que  estoy  haciendo 
el  papel  de  un  verdadero  subteniente? 

Jes.  ( ocultando  siempre  á  Federico.)  Vaya!  Como 
que  entre  usted  y  un  subteniente  no  hay  mas 
distancia  que  el  espesor  de  esta  cubierta. 

Cam.  Ya  lo  veo!  Yra  lo  veo,  aduladora! 

Jes.  Ca!  Usted  no  vé  nada!  Vamos,  vamos!.,.. 

Cam.  (entrando  en  la  cesta  ,  y  señalando  al  trapo.) 
Pero  no  lapes  con  esa  tela...  Quiero  ver  y  res¬ 
pirar!... 

Jes.  (yendo  y  viniendo ,  y  haciendo  ir  y  venir  á  Fe¬ 
derico  porque  no  se  le  vea.)  Descuide  usted . 

Está  usted  ya?... 

Cam  Si?... 

Jes.  Bueno!  ( baja  la  tapa.  Federico  hace  un  movi¬ 
miento  hácia  la  baronesa.) 

Cam.  (alzando  la  lapa  )  Sabes,  Justina,  que  ..  (Fe¬ 
derico  corre  y  se  refugia  detrás  de  Justina  :  esta , 
rápidamente ,  va  á  la  escusa- baraja  y  se  sienta  so¬ 
bre  la  lapa.) 

Jes.  Ah!..  Nos  va  usted  á  comprometer,  señor 
coronel.... 

Fed.  (cerrando  la  escusa-baraja  con  el  pasador.) 
Escápate  ahora! 

Bar.  (Mas  vale  que  sea  él...  que  no  el  otroQ 
Cam.  (riéndose  dentro .)  Ja,  ja!  Qué  lance! 

Jes.  (echando  la  cubierta  por  cima.)  Chist! 

Fed.  (id.)  Chist! 

Cam.  (dentro.)  Chist! 

Todos.  Chist/  (el  barón  rie  estrepitosamente  desde 

fuera.)  '  *  . 

Jes.  (á  Federico  á  media  voz.)  Venga  usted,  señor 
marqués  ..  (Federico  sale  de  puntillas  con  Justi¬ 
na  por  la  derecha. ) 


s.  El  señor  barón!  El  señor  barón! 
ir.  Mi  marido! 

|s.  Ya  sube  las  escaleras...  y  dá  órdenes  al 
criado!... 

,m.  (Ob!  qué  idea! )  Tranquilícese  usted  ,  baro¬ 
nesa...  Voy  á  esconderme  en  esa  escusa-ba¬ 
raja.... 
ar.  (Cielos!) 

js.  (poniéndose  delante  de  la  escusa  baraja.)  Qué 
locura!...  Ir  á  estropear  los  mejores  vestidos 
de  la  señora... 
iu\u  Entonces... 


ESCENA  IX. 

La  Baronesa,  El  Barón  ,  Campolis  ,  en  la  escusa¬ 
baraja. 

Barón,  (figurando  hablar  con  alguno  que  está  fue¬ 
ra.)  Te  digo  que  uo  es  bastante  !  Que  pongan 
seis  barañas  mas!  (á  su  muger ,  que  está  sentada 
en  la  butaca  )  Ab!...  Baronesa,  disponte  á  reii! 

;a  j  a  1 

Bar.  Ten  presente  que  me  duele  la  cabeza. 

Barón.  La  historia  que  voy  á  contarte,  te  la  des- 
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peiará.  Figúrate  que  el  hombre  que  mas  mie¬ 
do  me  da, °  es  victima  en  este  momento  de  la 

seducción  mas  chistosa.  Ja,  ja,  ja! 

Bak.  ( levantándose  precipitadamente.)  Que  es  lo 
que  dices? 

Cam.  (dentro.)  De  mi  se  trata! 

Babón.  Hará  como  unos  cuantos  días  que  alee  al 
marqués  de  San  Julián  su  timidez  con  las  mu 
«reres,  y  esto  lo  hice  delante  del  buen  coronel, 
el  conde  de  Gampolis.  Tanto  exalté  su  imagi¬ 
nación  elogiando  las  dulces  prendas  de  su  mu- 
ger,  la  muger  de  Gampolis  ,  que  á  estas  horas 
el  buen  subteniente  se  la  pega  de  lo  lindo  á  su 
querido  gefe!  Ja,  ja,  ja! 

Bar.  Barón,  por  favor!... 

Barón.  Ah!  lo  sé  de  positivo;  vengo  de  la  casa  de 
San  Julián,  y  su  criado  me  ha  dicho  que  habia 
salido  para  un  asunto  de  amor..  Digo!  Ja,  ja, 
ja!...  Estos  pobres  maridos!...  El  quémela 
pegue  á  mi!  .. 

Cam.  (dentro.)  Uf! 

Baii.  De  modo  que  él  es  la  victima;  y  yo  soy  un... 
Cam.  {dentro.)  Imbécil! 

Babón.  Eh?  Cómo? 

B\«.  Qué? 

Babón.  ( mira  hácia  el  lado  de  la  escusabaraja  ,  y 
no  oyendo  nada  ,  sigue  hablando  ,  mirando  á  la 
baronesa.)  El  es,  como  decia,  la  victima,  y  yo 
soy  un... 

Cam.  {id  )  Imbécil!  (la  baronesa  tose.) 

Barón.  Voto  va!...  Quién  habla  aqui?  (viendo  á 
Justina  que  entra.)  Ah!  es  esa  traviesilla! 

ESCENA  X. 

E\  Baronesa,  Justina,  El  Barón,  Gampolis,  encer¬ 
rado . 

Bar.  Cómo  te  atreves  á... 

Jus.  [estupefacta  )  A  qué? 

Bar.  Silencio! 

Barón.  No  la  riñas  ,  baronesa...  me  gusta  su 
chispa!... 

Jus.  Pero... 

Bar.  ( haciéndola  una  seña.)  Te  he  dicho  que  te 
calles! — Qué  es  lo  que  quieres? 

Jus.  [con  una  carta  en  la  mano.)  La  señora  conde¬ 
sa  de  Gampolis  saluda  á  usted,  y  la  suplica  que 
la  dispense,  por  no  poder  asistir  al  sarao  ,  en 
atención  á  tener  una  fuerte  jaqueca,  [le  da 
una  carta.) 

Bar.  Bien!  (Justina  sale.) 

Cam.  [dentro.)  Uf!  [se  ve  agitarse  fuertemente  la  es¬ 
cusa-baraja.) 

Ba  ron.,  Una  jaqueca!...  No  es  mala  jaqueca!..  Ja, 
ja,  ja!...  [coge  la  carta  y  se  pone  á  leerla.) 

Bar.  (Dios  mió...  Conozco  á  Cam  polis,  y  es  capaz 
de  dar  un  escándalo...  Quién  me  libraría  de 
este  compromiso?...)  [viendo  á  Federico.)  Ah! 
el  marqués! 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Federico,  Justina,  con  un  vestido  de  muger 

en  el  brazo. 

Fed.  [ap.  á  Justina.)  Asi  salvamos  á  tu  señora!.  . 
Barón,  [viéndole.)  Qué  veo? 

Fed.  ( fingiendo  la  voz  y  los  modales  de  una  mucha¬ 
cha.)  Vamos...  Qué  es  lo  que  usted  vé? 

Bar.  (ap.  muy  inquieta.)  Qué  irá  á  hacer.  Dios 
mío! 

Barón,  [furioso.)  Señor  marqués! 


Fed.  Vaya  unos  gritos!  5 

Barón.  De  dónde  sale  usted?  b 

Fed  Del  cuarto  de  la  baronesa,  en  donde  me  re- h 
fogié  cuando  usted  vino,  [bajo  á  la  baronesa.)1 
Sangre  fría! 

Babón.  Y  tiene  usted  la  desvergüenza  de  decir- 
meló?  | 

Fed.  Pues  no?  ..  Qué  dices  á  esto,  baronesa?  jf 

Barón.  Corpo  di  baco!  Y  la  tutea!  |* 

Fed.  (á  la  baronesa.)  No  te  lo  dije  cuando  empe-t 
cé  á  quitarme  mi  ropa?  [señalando  á  Justina, \í 
que  tiene  aun  el  vestido  de  muger ,  y  que  lo  pone 
en  una  silla,  pasándolo  por  junio  á  los  ojos  del  1 
barón.)  Tu  marido  ,  aunque  no  tiene  nadado) 
tonto,  va  á  creer  que  soy  mi  hermano...  por- 1 
que  este  caballero  es  tu  marido,  no  es  verdad?  ¡ 
Servidora  de  usted,  barón...  f 

Barón,  [dándose  en  la  frente  una  estrepitosa  pal-i 
mada.)  Bruto  de  mi!  Esta  es  la  hermana  del: 
marqués,  disfrazada  de  hombre! 

Jus.  Qué  talento  tiene  usted,  señor? 

Bar.  fAhora  lo  comprendo  ,) 

Barón  v riéndose  con  furia  y  aplaudiendo  )  Delicio-, 
so!  Sublime!  Inconmensurable!  Es  la  primera' 
cosa  que  se  me  escapa  al  pronto!  Ja^  ja,  ja! 
[va  á  sentarse  riendo  estrepitosamente  sobre  la  es¬ 
cusa-  baraja,  y  salta  como  un  rayo,  yendo  con  la 
mano  puesta  en  el  trasero  al  otro  estremo  del  tea¬ 
tro.)  Cuerno! 

Bar.  Qué  es  eso? 

Jus.  (corriendo  á  la  escusa-baraja ,  y  quitándose  un 
alfiler  del  pañuelo,  de  modo  que  solamente  lo  vea 
el  público.)  Me  presumo  lo  que  será...  No  lo  di¬ 
je?...  Como  tengo  costumbre  de  dejar  los  alfi¬ 
leres  ahi  prendidos...  [yendo  ¡unto  al  barón,  y 
poniéndole  el  alfiler  delante  de  las  narices.)  Vea 
usted.  . 

Barón.  Eso  no  es  alfiler...  es  un  sable  de  caba¬ 
llería!  Ay,  ay,  ay! 

Fed.  (El  coronel  está  picado,  y  pica  en  venganza  al 
que  puede!. ..)  Con  que,  qué  tal,  Inés?  Si  llegas 
á  apostar  las  tres  onzas...  pero  mi  hermano 
me  pagará  la  que  él  ha  perdido ,  y  se  las  rega¬ 
laremos  á  Justina  para  alfileres... 

Barón.  Me  opongo!..  Prohíbo  á  Justina  los  alfi¬ 
leres! 

Fed.  [bajo  á  la  baronesa .)  Diga  usted  algo,  se¬ 
ñora!.... 

Bar.  Barón,  no  conocías  á  esta  señorita? 

Barón.  No...  No  recuerdo... 

Fed.  Somos  amigas  de  colegio  ;  solamente  que 
nos  separamos  cuando  yo  me  casé  de  primeras 
nupcias...  un  año  antes  que  ella... 

Barón.  (Y  ahora  que  la  miro.  .  es  bastante  boni¬ 
ta!  [alto  y  acercándose  á  Federico  con  cariño  y 
miradas  picarescas.)  Y  su  marido  de  usted  está 
fuera  de  Madrid? 

Fed.  [con  dolor  cómico.)  Ay!...  no  señor!  Está  en 
el  otro  mundo! 

Babón,  (cuya  satisfacción  y  entusiasmo  van  en  au¬ 
mento.)  Dios  mió!  Con  que  es  usted  viudita? 

Fed.  Si  señor,  de  quintas  nupcias!... 

Barón.  (Zambomba.) 

Jus.  [al  barón  )  No  vé  usted  que  vaá  hacer  llorar 
á  esa  señora?... 

Barón.  ( observando  i  Federico.)  Y  qué  cuerpo  mas 
lindo  tiene! 

Bar.  [bajo  al  marqués.)  Me  está  usted  compro¬ 
metiendo.... 
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i  son.  Y  se  parece  usted  mucho,  señora  ,  á  su 
íermano.  .  Continuamente  estamos  elogiándo* 
e  mi  mugery  yo...  particularmente  mimuger. 
fu.  Yo?  (Qué  suplicio!) 

f  ron.  Si  señora...  Usted...  A  mi  nadase  me  es¬ 
capa  ,  y  el  que  me  la  pegue  á  mi  ?  (se  oye  una 
strepitosa  carcajada  en  la  escusa-baraja.  El  ba- 
'on  se  vuelve  asustado.  Justina  ,  para  que  no  se 
ospeche ,  se  echad  reir.)  lióla!  sigues  haciendo 
|I»  )urla  de  mi? 

18  J¡.  No  señor...  me  reia...  de  ..  de...  lo  raras 
que  estamos  las  mugeres  vestidas  de  hom- 
*  1 áre... 

Ikon.  Y  es  verdad...  Porque  esta  señora  ,  por 
w  mucho  que  lo  disimule,  no  puede  ocultar  su 
ai  :;exo... 

fu.  (Me  estará  chuleando?) 
mirón.  Y  hace  mucho  que  está  usted  en  Madrid? 
í|d.  Si  señor...  digo,  no  señor...  he  llegado  esta 
mañana... 

I  ron.  V  á  dónde  ha  venido  usted  á  parar? 

Id.  He  venido  á  parar...  (A  dónde  iremos  á  pa- 
i¡(  rar?)  .4  las  fondas  peninsulares.  ' 
eiluoN.  Válgame  Dios!  Una  señora  tan  graciosa 
ji  ¡como  usted,  en  una  fonda,  espuesta  á  que  cual- 
N  quiera  la...  Justina,  corre  y  di  á  Andrés  que 
vayan  á  las  Peninsulares  por  el  equipage  de 
!i  i ?sta  señora... 

1  «.  (Oh! ) 

lo.  (Esta  es  mas  negra!) 
il  ron.  Pero  no.  .  no  vayas... 

I  d.  (Kespiro! ) 

.  Ikon.  Yo  mismo  iré  en  persona...  (va  á  salir.) 

I  d.  ( Va  escampa! )  No  ,  no,  barón...  no  es  pre¬ 
ciso... 

1  r.  Ni  lo  permitiré,  habiendo  criados  ..  Qué  le 
detiene,  Justina? 

1  ron.  (á  Federico.)  Cómo  que  no  es  preciso? 
id.  No  es  preciso...  porque...  contando  con  la 
bondad  de  mi  amiga...  que  habia  prevenido 
los  deseos  de  usted...  envié  á  un  mozo... 

Ikon.  Me  alegro!  Me  alegro! 

I  d.  Que  trajo  el  dicho  equipaje... 

1  ron.  V  en  dónde  está?  ... 

J:S.  (Ay!)  ' 

!  d.  Justina  lo  ha  metido  en...  en  esa  escusa¬ 
baraja! 

I  r.  (Dios  mió!) 

Js.  (con  aplomo.)  Si  señor...  ahi  le  he  metido... 
Vea  usted  como  pesa. 

1  ron.  (alzando  un  poco  la  escusa-baraja.)  Caram¬ 
ba  y  cuanta  ropa  tiene  usted! 

1  r.  ( No  puedo  mas.)  (alto  al  barón.)  Voy  á  hacer 
los  honores  á  los  convidados.  Sígueme,  Justi¬ 
na.  (salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

El  Barón,  Federico,  Campolis  en  la  cesta. 

lj:D.  ( mientras  que  el  barón  acompaña  á  su  muger 
hasta  la  puerta  J  Qué  tal  le  irá  al  pájaro  en  la 
jaula?  (señalando  la  escusa-baraja.)  Mañana  me 
dobla  el  arresto.  Oh!  es  preciso  darle  libertad. 
Pensemos  el  medio.) 

!,ron.  (viene  de  puntillasy  á  escape  al  lado  de  Fe¬ 
derico,  le  coge  la  mano  y  leda  un  beso  estrepito¬ 
so .)  Lindisima  señora! 

:d.  ( indignado  y  olvidándose  de  la  ficción.)  Caba¬ 
llero! 


en  una  jaula. 

Barón,  Ay!  Ahora  tiene  voz  de  barítono! 

Fkd.  (conteniéndose.)  No  respeta  usted  mi  sexo?. . 

Barón.  Ya  recobró  la  de  soprano!  Si  señora;  pero 
está  usted  tan  linda  ,  tan  rubicunda  con  ese 
trage  de  hombre...  que  puede  usted  pasar  por 
su  hermano  en  cualquiera  parte.  Su  hermano 
de  usted  no  se  ha  vestido  nunca  de  mu¬ 
ger? 

Fed.  (Qué  rayo  de  luz/j  Si...  recuerdo  que  en 
cierta  ocasión...  No,  no;  estaba  en  su  trage... 
La  aventura  no  es  mas  que  una  obra  maestra 
de  engaño. 

Barón.  Pues  cuénlemela  usted.  Yo  me  muero 
por  las  obras  maestras. 

Fed.  Una  noche.,  en  que  Federico  estaba  arres¬ 
tado,  no  recuerdo  el  nombre  del  pueblo,  se 
daba  un  baile  en  la  casa  de  una  linda  señora, 
como  hoy  en  la  de  su  esposa  de  usted. 

Barón.  Ajajá. 

Fed.  Mi  hermano  rompió  su  arresto,  y  un  cuarto 
de  hora  antes  del  baile,  se  presentó  en  la  casa 
déla  señora,  de  la  cual  estaba  furiosamente 
enamorado. 

Barón.  Miren  el  perillán!  Adelante,  adelante! 

Fed.  Estaba  declarando  su  pasión  á  la  dama, 
cuando  anunciaron  á  su  coronel. 

Barón.  Fuego!  Y  el  coronel  era  el  conde  de  Cam¬ 
polis? 

Fed.  Si  señor...  Por  qué  lo  pregunta  usted? 

Barón.  Porque  me  gusta  mucho  aclarar  las  cosas . 
Siga  usted 

Fed.  Nuestro  subteniente  asustado,  se  ocultó . 

adivine  usted  en  dónde?  En  una  especie  de 
maleta,  cofre  .  no  sé  qué  trasto  que  habia  en 
la  sala,  (mira  á  lodaj  parles  menos  a  la  cesta.) 

Barón.  Si,  si;  como  si  dijéramos  en  esa  escusa¬ 
baraja.  (la  designa. ) 

Fed.  (con  intención.)  Exactamente!  El  coronel 
estaba  también  enamorado  de  la  dama  ,  cuyo 
nomb're  no  diré  á  usted,  porque  ya  concibe 
usted... 

Barón.  Si,  si;  divino,  divino. 

Fed.  El  marido  estaba  celoso! 

Barón.  Imbécil! 

Fed.  V  llegó  en  aquel  momento  á  su  casa. 

Barón.  El  marido  ?  Que  lance  mas  chistoso! 

Fed.  Turbado  ei  coronel,  concibió  como  el  subte  - 
nienle  la  misma  idea  de  meterse  en  la  jaula;  y 
se  dirigió  á  ella. 

Barón.  Ab! 

Fed  Esa  fué  la  esclamacion  que  dejó  escapar  la 
dama.  El  coronel  corrió  á  ella  y  la  tranquili¬ 
zó:  durante  lo  cual  salió  el  alférez  de  la  ces¬ 
ta,  se  ocultó  al  ladoó  detrás  de  ella,  y  ei  coro¬ 
nel  se  metió  dentro. 

Barón.  La  encontraría  caliente.  Y  el  tonto  del 
marido? 

Fed.  No  vió  nada. 

Barón.  Estúpido!  Ni  al  subteniente? 

Fed.  Ab!  lo  que  es  al  subteniente  lo  viócomous- 
ted  me  está  viendo  á  mi. 

Barón.  Estúpido!  estúpido!  Para  que  á  mi  me  la 
pegasen! 

Fed.  Por  supuesto  que  el  subteniente  le  hizo  ver 
y  creer  todo  lo  que  quiso. 

Barón.  Bien  merecido  por...  calzonazos!  Y  qué 
mas,  hija  mia? 

Fkd.  Usted  dirá  que  los  dos  estaban  igualmente 

comprometidos,  porque  ei  coronel,  que  habia 
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arrestado  antes  al  subteniente,  se  encontraba 


arrestado  por  este. 

Barón.  No  comprendo! 

Fed.  El  subteniente  había  cerrado  con  el  pasa¬ 
dor  la  escusa-baraja,  dejando  arrestado  en  ella 

al  coronel  como  prisionero  de  guerra. 

Ba«on.  Guerra  deliciosa!  Yo  hubiera  capitulado. 

Fed.  Es  el  caso  que  á  todo  esto  se  hallaba  pre¬ 
sente  el  marido. 

Barón.  Ah!  entonces  es  imposible... 

Fed.  No  lo  crea  usted ;  Federico  había  predis¬ 
puesto  de  tal  modo  al  susodicho  marido,  por 
medio  de  una  historieta,  que  no  recuerdo,  que 
en  sus  mismas  barbas  se  acerca  á  la  escusa¬ 
baraja  ( dice  esto  haciéndolo .)  y  una  vez  allí,  con 
un  tono  sumiso  y  respetuoso,  dirigiéndose  al 
contenido,  esclamó:  « Al  i  coronel,  dispénseme 
usted...  si  me  jura  alzarme  el  arresto,  le  juro 
también  sacarle  de  esa  prisión. 

Babón.  Atrevimiento  admirable!  Y  qué  dijo  el 
coronel? 

Fed.  [saltando  de  alegría.)  Nada.  V  el  que  calla 
otorga.  Estoy  libre,  libre!  Viva  mi  coronel! 

Barón.  Eh? 

Fed.  Dijo  mi  hermano  entusiasmado. 

Barón.  A  voz  en  grito? 

Fed.  Lo  mismo  que  acabo  yo  de  decirlo. 

Barón.  Delante  del  marido? 

Fed.  Üh!  si  esto  parece  inverosímil! 

Babón,  (con  una  profunda  convicción .)  No,  no,  hay 
hombres  para  todo.  Ademas;  esa  relación  de 
usted  tiene  un  tinte  d  e  verdad...  y  lo  cuenta 
usted  de  un  modo...  delicioso!  ( suelta  una  es¬ 
trepitosa  carcajada.)  Y  sabe  usted  que  me  figu¬ 
ro  estar  viendo  la  cara  de  angelón  que  tendría 
el  buen  señor?  Ja,  ja,  ja! 

Fed.  Yo  también  la  estoy  viendo.  Ja,  ja,  ja! 

ESCENA  XIII. 


en  ana  jaula. 

j  Jos.  (asustada.)  Oh! 

Fed.  ( sorprendido .)  Eh? 

Jus.  Nada,  nada.  Ya  lo  sabrá  usted  luego,  (salí 
corriendo.) 

Fed.  ( siguiéndola .  ’  Pero  muchacha... 


Dichos ,  Justina. 


Jus.  Señor? 

Babón,  [enfadado.)  Qué  diablos  quieres? 

Jus.  La  señora,  que  vaya  usted  al  momento  al 
salón. 

Babón.  Por  vida  de...  cuando  faltaba  lo  mas  pre¬ 
cioso...)  (á  Federico ,  alio.)  A  los  pies  de  usted, 
señora;  vuelvo  al  momento  para  saber  el  fin 
de  la  historia,  [viene  á  su  lado  y  le  dice  á  media 
voz  con  misterio.)  Si  no  estuviese  casado,  me 
enlazaba  con  usted.  ( sale  por  el  fondo.) 

Fed.  (Pues  seria  un  bravo  negocio.) 


ESCENA  XIV. 


Dichos ,  menos  el  Barón. 

Jus.  [d  media  voz.)  Estáahi  el  pájaro  todavía? 

Fed.  Si...  haz  que  venga  aqui  tu  señora  dentro 
de  cinco  minutos 

Jus.  bien,  (se  aleja.) 

Fed.  Ah!  Oye...  Toma. 

Jus.  ( viniendo  á  su  lado  muy  deprisa.)  Qué? 

Fed.  Este  abrazo  en  pago,  [la  abraza.) 

Jes.  Zape  allá? 

Fed.  No  lo  quieres?  {abrazándola  de  nuevo.)  Pues 
devuélvemelo,  [en  este  momento  sale  la  baro¬ 
nesa  .) 

Bar.  [al  ver  á  Federico  abrazar  á  Justina,  retrocede 
y  cierra  la  puerta  por  donde  salía  con  estrépito.) 
Ah!  ' 


ESCENA  XV. 
Federico,  Campolis. 


Cam.  [salla  con  estrépito  la  lapa  de  la  escusa  bara¬ 
ja  y  de  un  brinco  coje  á  Federico  y  lo  trae  á  la  es¬ 
cena.)  Fuego'.  Venga  usted  á  mis  brazos,  cala 
vera. 

Fed,  Mi  coronel1 

Cam.  Todo  está  perdonado;  de  usted  es  el  cam¬ 
po,  y  espero  sus  órdenes...  Qué  hay  que  hacer1, 

Fed  Ayudarme  á  meter  al  barón  en  esa  cesta,  | 
llevarlo  á  un  rincón  de  la  casa. 

Cam  Comprendo!  Para  que  usted  en  el  interir 
pueda  hablar  sin  testigos  á  la  Baronesa?  Se' 
ductor! 

Barón .  [desde  fuera.)  Bien,  bien!  No  necesito  d< 
ti  para  eso, 

Fed.  El  barón!  Dígame  usted  requiebros....  M< 
llamo  Teodora! 


ESCENA  XVI. 
Dichos ,  el  Barón. 


Cam.  [cogiendo  las  maños  a  Federico.)  Con  que  m 
consiente  usted,  señora? 

Barón,  [estupefacto,  ap.)  Qué  es  esto?  [se  escond: 
de  puntillas  en  la  habitación  de  la  izquierda ;  sa, 
cu  la  cabeza  y  escucha  ) 

Cam.  [fingiendo  sentimiento.)  Es  decir,  Teodo! 
ra  mia,  que  me  escribes  diciéndome  que  t( 
pones  en  camino  por  mi,  y  en  la  primera  en¬ 
trevista  me  recibes  de  este  modo? 

Fed.  (id.)  Qué  mal  comprendes  mi  corazón! 

Cam.  Entonces...  permíteme  que  te  abrace! 

Babón.  (  A  prieta!  J 

Casi.  Que  le  bese... 

Barón.  ( Ya  escampa.) 

Fed.  Pero,  coronel,  no  se  haga  usted  el  pollo!  Si 
alguien  nos  oyese...  ó  nos  viese... 

Cam.  Pues  permíteme  que  en  tu  cuarto...  lejos 
de  los  importunos... 

Fed.  Jesús!  Si  te  viesen  entrar...  [bajo,  en  su  voz, 
de  hombre.)  Hábleme  usted  de  la  escusa-ba- 
raj  a ! 

Cam.  Mira,  voy  á  presentarme  en  el  baile  para 
que  el  barón  me  vea,  y  no  se  sospeche  nada! 
tú  por  tu  parte,  ordena  que  se  lleven  á  ti 
cuarto  esa  escusa-baraja  que  acaban  de  des¬ 
ocupar  por  orden  tuya.  Yo  iré  dentro  de 
ella... 

Fed.  [con  voz  temblorosa.)  Conde,  usted  trata  dci. 
perderme. 

Cam.  Adiós,  sol  de  los  soles!  [finge  darle  un  bese 
estrepitoso,  dándosele  él  mismo  en  su  mano.) 

Barón,  [cerrando  con  ira  la  puerta.)  Canario! 

Fed.  (Pobre  barón!)  [alto  á  fin  de  ser  oido  por 
barón  )  Qué  grande  es  la  debilidad  de  las  mu-*1 
geres!  (sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  XVII. 
El  Barón. 


I 


/'.Sn le.  dp.l  msr.nnditp. 


«  •  • 


Tres  pájaros  en  una  jaula. 

nuy  de  prisa  y  sumamente  incomodado  )  Pues  se- 
ior,  estamos  frescos!  Con  que  es  decir  que 


íl  ilustre  coronel  entra  cou  todo?  Primero  mi 
nuger,  despues¡esa  señora....  {de  repente,  con 
\straordinario  júbilo,)  Oh  !  maravillosa  ocur- 
encia!  (como  reflexionando  y  para  sí.J  De  este 
nodo  le  hago  ver  que  soy  mas  pillo  que  él...  y 
>i  por  casualidad  viene  á  ocupar  el  sitio,  me 

Íirijo  en  severo  censor...  doy  un  escándalo,  mi 
nuger  le  toma  ojeriza  y...  ( con  placer .)  V  lue- 
50  una  señora  tan  graciosa,  de  cuyo  secreto 
ne  apodero...  no  podrá  chillar,  sino  arrojarse 
3ii  mis  brazos!  Lo  que  valen  el  talento,  la  pre~ 
saucion  y  el  buen  ojo! 

(desde  fuera.)  Bien,  señora. 

I  ron.  Oh!  No  hay  tiempo  que  perder,  (se  dirige 
precipitado  á  la  escusa-baraja  y  se  mete  en  ella , 

1 1  cerrando  la  tapa.)  Idea  nueva  y  sobre  todo,  fe¬ 
licísima! 

x  1 

ESCENA  XVill. 

.  stina,  dos  criados ,  el  Barón  en  la  escusa-baraja. 

f 

(Justina  desde  la  puerta  y  muy  alto,  como  si  hablára 
n  la  fingida  amiga  de  la  Baronesa.) 

s.  Descuide  usted,  doña  Teodora...  No  se  toca¬ 
rá  á  nada  sin  orden  de  usted.  xá  uno  de  los  dos 
criados.)  Andrés,  lleve  usted  ahora  mismo  con 
Julián  esa  escusa-baraja  al  cuarto  de  la  amiga 
de  la  señora...  Con  mucho  cuidado;  que  está 
muy  llena,  (va  á  echar  el  pasador .)  Se  ha  saltado 
el  pasador?  Atémosle  esta  asila,  (saca  una  cin¬ 
ta  del  bolsillo  de  sutrage ,  y  le  ata  á  la  escusa-ba¬ 
raja.) 

{'Justina  da  una  orden  en  voz  baja  á  Andrés,  el  cual 
ntesta  con  un  signo  de  cabeza  afirmativo.) 

Vamos,  vamos!  (los  dos  criados  salen  por  la  de¬ 
recha  llevándose  la  escusa- bar  aja.) 

ESCENA  XIX. 

/ 

La  Baronesa,  Justina. 

us.  (se  dirige  corriendo  á  la  puerta  del  fondo.) 
Venga  usted,  señora.  Ya  está  fuera.  ( viendo 
que  tarda  )  No  tenga  usted  cuidado...  si  ya  se 
lo  han  llevado. 

ar.  Has  instruido  bien  á  Andrés? 
es.  Si  señora;  han  salido  por  esa  puerta,  darán 
Ja  vuelta  al  corredor  y  volverán  aquí;  de  mo¬ 
do  quecrea  el  señor  barón  hallarse  en  el  cuar¬ 
to  de  la  amiga  de  usted. 

ar.  Bien!  (viendo  que  vuelven  los  criados  con  la 
escusa-baraja ,  entrando  por  la  puerta  izquierda.) 
Silencio! 

ESCENA  XX. 

os  dos  criados  entran  por  la  izquierda,  El  Barón 
en  la  escusa -baraja,  Justina,  la  Baronesa. 

1 

(Los  dos  criados,  guiados  por  Justina,  colocan  la  es- 
usa-baraja  frente  á  frente  del  sitio  en  donde  antes  es- 
aba,  y  salen  por  el  fondo.,) 

r .  (bijo  á  Justina  al  otro  estremo  del  teatro.) 
Haz  lo  que  te  he  dicho;  di  al  subteniente  que 
le  espero,  y  al  coronel  que  venga;  empezando 
por  el  subteniente,  y  luego  aguarda  mi  señal, 
us.  Al  momento.  ( sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  XXI. 

El  Barón  en  la  escusa-baraja,  la  Baronesa. 

Bar.  ( después  de  haber  apagado  las  bugias  se  acerca 
á  la  escusa-baraja.)  Chist,  chist! 

Barón,  (respondiendo  )  Chist!  chist! 

Bar.  (Empieza  mi  venganza!  Ya  tenemos  uno!) 
Barón,  (bajo,  disfrazando  la  voz.)  Es  usted,  Teo- 
dorita? 

Bar.  (id. )  Si.  Chist!  ( desata  la  cinta  y  el  barón  le¬ 
vanta  la  tapadera  ) 

Barón.  A  oscuras!  Tanto  mejor!  ( bajo  y  sacando 
una  pierna  fuera.)  En  d  ónde  está  usted,  lucero 
matutino? 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  Federico. 

Bar.  (al  Barón.)  Chist! 

(El  barón  que  oye  los  pasos  deFederico,  vuelve  á  me¬ 
ter  la  pierna.  Federico  viniendo  al  lado  del  Barón,  cre¬ 
yendo  que  es  la  Baronesa,  le  dice  bajo.) 

Fed.  Soy  yo!  Federico! 

Barón.  (Qué?)  ( Federico  á  lientas  se  coloca  al  lado 
derecho  de  la  Baronesa.) 

Bar.  (Ya  tenemos  dos!) 

Barón  (Es  el  hermano!  Si  vendrá  á  desafiarme?^ 
Fed.  ( arrojándose  á  los  pies  dé  la  Baronesa.)  Se¬ 
ñora... 

Bar  Chist! 

ESCENA  XXIII. 

El  Barón,  de  pié  y  estupefacto  en  la  escusa  baraja, 
Campolis,  Federico  a  los  pies  de  la  Baronesa. 

(Justina  trae  con  precaución  de  la  mano  á  Campolis,  y 
lo  deja  en  la  mitad  de  la  escena,  saliendo  por  el  fondo.) 
Bar.  (Ya  tenemos  los  tres!) 

('Campolis  viene  á  tientas  y  se  coloca  entre  el  Barón  y 
Federico,  diciendo  en  voz  baja,  pero  de  modo  queambos 
lo  oigan,  é  igualmente  la  Baronesa.) 

Cam.  Soy  el  coronel!  (los  dos  hacen  la  pregunta  á 
un  tiempo  con  voz  ahogada.) 

Barón.  (Cómo?) 

Fed.  (Cómo?) 

(Con  la  esclamacion  se  ha  arrimado  Federico  á  la  escu¬ 
sa-baraja,  y  Campolis  á  tientas,  buscando  la  mano  de  la 
Baronesa,  viene  á  colocarse  á  su  izquierda.  La  Baronesa 
le  tiende  la  mano  y  él  se  apresura  á  estrecharla,  cayendo 
á  sus  pies  como  Federico.,) 

Cam.  ( cayendo  de  rodillas .)  Ah! 

(La  Baronesa  dirigiéndose  á  los  tres  como  si  fuese  á 
uno  solo,  pero  fingiendo  la  voz  á  causa  del  Barón.) 

Bar.  No  hay  que  temer  nada. 

{'Ellos  dos  estienden  sus  manos,  y  se  encuentran,  cre¬ 
yendo  que  son  las  de  la  Baronesa.,  la  cual  se  aleja  un 
paso.) 

Fed.  ( estampando  un  beso  estrepitoso  en  la  mano 
de  Campolis  )  Vida  de  mi  vida! 

Cam.  (id.)  Luz  de  mis  ojos! 

Barón.  ( estallando .)  Esto  es  demasiado! 

Bar.  (Ya  es  tiempo!) 

(Dá  una  palmada  y  al  momento  aparece  Justina  con  un 
candelabro.  Luz  en  todo  el  teatro.,) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Justina. 

Cam.  ( alzándose  como  un  rayo.)  El  Marqués! 


g  '  Tres  pájaros 

Fed.  [id.)  El  conde! 

Barón.  ( echando  una  pierna  fuera  y  quedando  en 

una  actitud  cómica .)  Mi  mugci  • 

(Justina  presentando  al  Barón  el  candelabro  que  le 
coje  maquinalmente,  quedando  como  petrificado.) 

Jls.  Si  quiere  usted  ver  mejor...  (  Cuadro  có¬ 
mico.)  .  , 

Bar.  (después  de  observarlos  con  risa,  se  acerca  a 

Federico  y  te  dice.)  Ni  corteje  usted  á  mugerca- 
sada,  ni  abrace  á  su  doncella  cuando  pueda 

verle. 

Fed.  (cortado.)  Señora...  yo... 

(Atontado  se  vuelve  y  vé  junto  á  si  á  Justina  que  le 
presenta  su  sombrero,  con  sonrisa  picaresca;  Federico  lo 

coie  rápidamente.)  , 

A  los  pies  de  usted!  ( sale  á  escape  encasquetán¬ 
dose  el  sombrero.) 

Bar.  (acercándose  al  coronel .)  Coronel,  para  cas¬ 
tigar  á  un  subalterno,  es  preciso  darle  ejem¬ 
plo.  Beso  á  usted  la  mano. 

Cam.  (cortado.)  Baronesa... 

Jes.  (se  coloca  delante  de  él  y  le  da  su  sombrero.)  Si 
usted  gusta... 

Cam.  (apoderándose  del  sombrero  y  encasquetándo¬ 
selo  también .)  Volveré.  ( sale  mas  deprisa  que 
Federico.) 


en  una  jaula. 

Barón,  (saltando  de  la  escusa-baraja  sin  dejar  el 
candelabro.)  V  he  de  permitir  que  se  vayan?. ,,i 
(■Acercándose  á  él,  quitándole  el  candelabro  que  da  á 
Justina,  la  cual  lo  pone  sobreel  tocador,  y  cogiéndose  dei 
su  brazo.,) 

Bar.  Aun  cuando  no  soy  la  supuesta  Teodora... 
Barón.  (Lo  ha  oido  todo!) 

Bar.  Aproveche  usted  como  ellos  la  lección...  yi 
vámonos  á  recoger. 

Jes.  ( acercándose  al  Barón  le  dice  con  hipócrita 
naturalidad,  presentándole  su  gorro  de  noche. 
Aqui  tiene  usted,  señor. 

(El  Barón  lo  coje,  se  lo  encasqueta,  y  sale  también  poi 
el  fondo  muy  deprisa,  llevándose  casi  á  remolque  á  su 
muger.  Justina  queda  en  primer  término  riendo  malicio¬ 
samente.  Cae  el  telón.,) 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.  —Madrid  11  de 
noviembre  de  1852.  Examinada  por  el  señor  censor  dt 
turno  y  de  conformidad\con  su  dictámen , puede  repre¬ 
sentarse.— El  gobernador  —  Ventura  Diaz. 
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